CANTABRIA 2006 Y PICOS DE EUROPA

(DE CRUCENOS A MONTAÑEROS)

POR JOSÉ EUGENIO CRIADO DÍAZ

Viernes, 30 de junio.-

Desde el verano pasado (2005), Joaquín tenía en proyecto hacer la peregrinación desde Santander a Santo Toribio de Liébana en el 2006 (Año Santo Lebaniego). Pasado el tiempo y a pesar de algunas circunstancias adversas, el día 30 de junio salimos desde Dos Hermanas, Manolo Sánchez, Rufino, Joaquín y un servidor.

Nos pusimos en marcha a la una del mediodía por la N-IV en dirección a Madrid, para continuar por la N-I hasta Aranda del Duero, donde nos desviamos hasta la localidad vallisoletana de Castrillo de Duero, para alcanzar el punto más alto de la provincia, el Robleñada, de 931 m de altura. Estaba en una loma cercana al pueblo sin ninguna dificultad. Dormimos en la cercana localidad de Peñafiel, disfrutando después de la cena de las vistas nocturnas de su castillo, de la plaza del Coso…, etc.

Sábado, 1 de julio.-

Continuamos la marcha hacia Santander y llegamos a media mañana. Allí se nos unió Edu, amigo mío, catalán y antiguo compañero del Camino de Santiago. Después de conseguir las credenciales en el Palacio Arzobispal y buscar albergue para la noche, visitamos el Palacio de la Magdalena y nos fuimos a comer. A continuación nos fuimos a Santillana del Mar donde visitamos su casco antiguo y, luego, entramos en la Neo-cueva de Altamira. Ya por la tarde volvimos al albergue “Santos Mártires” de Santander, donde dormimos y desde donde comenzaríamos al día siguiente nuestra peregrinación.

Domingo, 2 de julio.-

A las seis de la mañana estábamos ya andando, con buena temperatura y buen tiempo. Tardamos bastante rato en dejar atrás la capital y a las 8 hicimos la primera parada en Santa Cruz de Bezana, picamos algo y continuamos después hasta Boo de Piélagos. En la salida de este pueblo cogimos un atajo por el puente del tren desembocando en la estación de Mogro. Rufino y yo pagamos el “peaje”, pues nos picaron dos y tres avispas, respectivamente, en plena estación. Menos mal que ninguno es alérgico. Ya son las diez y media y en el pueblo de Mogro paramos en un bar para que el personal se tomara su dosis de cafeína. Continuamos intentando abandonar el asfalto, pero siempre acabamos en él hasta llegar a una pista de varios kilómetros. Por ella seguimos acompañados por unas tuberías paralelas pertenecientes a la Química Solvay, situada en Barreda, adonde llegamos a la una del mediodía y allí comimos en un pequeño parque a las afueras del pueblo. A partir de aquí parece que el paisaje se vuelve un poco más rural, pero no hay forma de que el asfalto se aleje de nosotros. Llegamos a Complengo y poco después, desde un alto, ya divisamos Santillana del Mar, final de nuestra primera etapa. Nos alojamos en un “movil-home” (especie de caravana grande con ruedas) en el camping Santillana, donde pasamos la tarde descansando y recogiendo ciruelas y peras, pues se ve que antes de ser camping, fue una huerta de frutales.

Lunes, 3 de julio.-

Nos levantamos bastante cansados, pues el asfalto del día anterior ha hecho mella en algunos de nosotros. Son las seis de la mañana y comenzamos la segunda etapa. Treinta minutos después pasamos por Arroyo junto a la pequeña ermita de la Virgen del Terrero, luego viene Oreña, población que abandonamos para coger por una pista ascendente que nos lleva hasta la iglesia de San Pedro situada en lo alto de una colina desde la que se ve el mar. Bajamos con suavidad hacia Caborredondo para continuar hasta Cigüenza, donde paramos a descansar y comer algo, a eso de las ocho de la mañana, en las inmediaciones de la iglesia de San Martín, a las afueras del pueblo. Continuamos pasando Novales y a las nueve llegamos a Cóbreces, población en la que destaca desde la lejanía la iglesia de San Pedro ad Víncula. Los bares siguen cerrados y el personal se ve obligado a seguir caminando sin tomar café. Parece que hoy pisamos menos asfalto, pero a cambio de subir y bajar más cuestas. Pasado Venta de Tramalón y antes de llegar a La Iglesia, en el bar de un camping, por fin encontramos café. Ahora continuamos hacia Pando pasando por el Albergue Juvenil de Ruiloba, ya vamos encontrando algún que otro tramo de sendero más o menos atractivo y, casi sin darnos cuenta, estamos en Concha. Cruzamos dicha población por su bonita calle Mayor. A la salida, un vecino nos indica un atajo por el que acortamos distancia hasta Comillas, atravesando una incipiente urbanización cerca del mar. Llegamos a la entrada del pueblo a las doce y cuarto y paramos en unos jardines para comer y descansar. Rufino tarda un rato en llegar, y tanto él como Manolo deciden no continuar hasta San Vicente de la Barquera porque llevan  los pies doloridos y se quedan en el albergue de Comillas. Los demás, aunque también doloridos, decidimos continuar, una vez más por carretera. Atravesamos la Ría de la Rabia y las marismas del Parque Natural de Oyambre, luego pasamos por El Tejo, Cara y Santa Marina, donde el camino se interna a través de un campo de golf, pasando junto a la vieja ermita de Santa Marina, peculiar por el pino nacido en lo alto de la espadaña. Ya desde un alto divisamos San Vicente de la Barquera, su ría y su larguísimo puente medieval de la Maza. Llegamos al albergue de los Claretianos a las cuatro de la tarde. Allí nos atendió Sofía, la hospitalera, la cual se ofrece para curarme mis maltrechos dedos meñiques. Cenamos en el mismo albergue con varios peregrinos más, pero todos van a Santiago, sólo nosotros vamos a Santo Toribio.

Martes, 4 de julio.-

En esta tercera etapa abandonaos definitivamente la costa para buscar un ambiente más serrano. Salimos a las seis y cuarto de la mañana y una vez más tenemos el tiempo a nuestro favor. Comenzamos cuesta arriba hacia el pueblo de La Acebosa, para luego llegar a Hortigal donde se bifurca el Camino del Norte, apareciendo por primera vez la variante a Santo Toribio. Entrando en Gandarilla, Joaquín pregunta a un lugareño por un bar, indicándole éste que está cerrado, a cambio nos comenta que hay un atajo para evitar varios kilómetros de asfalto. La mujer del lugareño nos dice que no, que sigamos la carretera y así evitaremos perdernos (como les ha pasado a otros). Pero nosotros optamos por coger el atajo y nos perdemos poco después, como ya nos había advertido la prudente señora. Después de coger varias pistas forestales llegamos al Alto de la Reboya, eso sí, una hora más tarde de lo previsto. El paisaje ya es muy distinto al de días anteriores, pues vamos contemplando la cuenca del Nansa más abrupta. De nuevo por carretera dejamos Bielva a nuestra derecha y nos dirigimos hacia Cades. En el bar del pueblo pedimos un bocata y, como sólo tienen una barra de pan, la buena mujer la dividió para los tres, desapareciendo toda posibilidad de repetir. Así es la Cantabria profunda. Seguimos por carretera y a eso de la una y media comienza a lloviznar. Una hora más tarde llegamos a Quintanilla de Lamasón arreciando la lluvia y nos hospedamos en la Posada Rural “Peña Sagra”. Rufino y Manolo han dedicado el día al tramo Comillas-San Vicente de la Barquera y luego han ido a Santander por el coche para unirse con nosotros tres en Quintanilla. Como la tarde mejoró, la pasamos visitando el pueblo, la iglesia de Santa María y la cercana población de Sobrelapeña.

Miércoles, 5 de julio.-

Hoy pretendemos llegar a Santo Toribio, pero estamos un poco liados con las distancias, pues la guía no coincide con los paneles informativos y, éstos, a su vez, se contradicen unos con otros. Así que no tenemos claro cuántos kilómetros nos separan del final. Amanece despejado y caminamos pasando por Sobrelapeña, luego por Lafuente, desviándonos por una pista ascendente para pasar el pueblecito de Burio y continuando hasta el Collado de la Hoz por fuerte cuesta. Allí volcamos hacia la cuenca del río Deva, para bajar por carretera hasta Cicera. Aquí tomamos café y frizuelos, que son unos dulces fritos típicos del lugar. A las diez menos cuarto comenzamos a afrontar las 500 m de desnivel que nos separan del Collado de Arceón. Subimos por una cómoda pista entre viejos y enormes castaños y robles cada cual a su ritmo. A las once estamos todos en el collado y después de descansar un rato empezamos una intrincada bajada por sendas de montaña con vistas espectaculares entre una vegetación exuberante. Todos recuperamos la vitalidad, por fin pisamos terreno de montaña sin asfalto. El descenso, de 700 m de desnivel, lo acabamos por una pista hasta llegar a la iglesia de Santa María de Lebeña. Visitamos su interior y una simpática guía nos contó su historia. Es una iglesia prerrománica del siglo IX, aunque su torre campanario exenta data del XIX. Está custodiada por dos árboles milenarios, un olivo y un tejo, plantados cuando construyeron la iglesia. A la una y media continuamos por el Desfiladero de la Hermida por una estrecha carretera con un arcén inexistente y pegándonos a la roca en cada curva para evitar a los coches. Pasados dos kilómetros llegamos a Castro-Cillórigo y a las afueras del pueblo, junto al río Deva, paramos para comer algo. Continuamos paralelos al río por su margen derecha. Comenzó a llover y nos fuimos distanciando unos de otros. Yo me quedo el último y, en Potes, me está esperando Edu, por delante va el resto. Salimos de Potes, ya sin lluvia, para pasar por el pueblecito de Mieses y salir de nuevo a la carretera y llegar, ¡por fin!, al Monasterio de Santo Toribio de Liébana a eso de las cinco de la tarde. Una vez recogida la “lebaniega”, diploma que acredita la peregrinación, y las llaves del nuevo albergue del monasterio (está en otro edificio), Manolo y Rufino se fueron en taxi por el coche a Quintanilla mientras el resto nos duchamos, descansamos un rato y visitamos, luego, el monasterio para ver el lignum crucis (trozo de la cruz de Cristo) más grande que se conserva. Por la noche bajamos a Potes para probar el famoso cocido lebaniego. 

Supongo que hemos recorrido unos 125 km entre las cuatro jornadas con alto porcentaje de asfalto, habiendo encontrado sólo dos parejas de peregrinos a pie a Santo Toribio y acabando con los pies bastante tocados pero, eso sí, hemos conocido gran parte de Cantabria de la mejor forma que se puede conocer, andando.

Jueves, 6 de julio.-

Saciado ya nuestro espíritu peregrino, ahora toca apaciguar nuestra sed de montaña. A las 8 de la mañana salimos hacia Fuente De, para coger el teleférico que nos va a internar en el corazón del Macizo Central de los Picos de Europa, a 1.800 m de altura. Una vez arriba, a las nueve de la mañana, comenzamos a caminar. Queremos subir a Peña Vieja, cumbre de Cantabria, con sus 2.619 m. Vamos por la pista que nos lleva a la Horcadina de Covarrobres donde se bifurca. Nosotros continuamos hacia la izquierda y vamos subiendo suavemente hasta llegar a un punto llamado la Vueltona donde la pista gira bruscamente. La abandonamos y seguimos de frente por una senda que ya comienza a ser más pendiente aunque cómoda. Pasado un rato se bifurca y nosotros seguimos hacia la derecha afrontando la acusada subida hasta el Collado de la Canalona. Aquí descansamos y nos reagrupamos para, a las once y media, comenzar la verdadera subida al pico. Tras un primer tramo llaneando, empezamos a zigzaguear por sendas de piedra suelta y arenilla, a veces, internándose otras por tramos de pura roca. A las doce estamos en la cumbre donde las vistas son preciosas. Los picos de las montañas sobresalen de entre un mar de nubes y vemos la cara sur del Naranjo de Bulnes. Con algún problema de espacio conseguimos hacer algunas fotos en la minúscula cumbre. También hay que decir que, probablemente, estemos haciendo historia en los Picos de Europa, pues todos los montañeros que se cruzan con nosotros se quedan perplejos cuando observan que yo voy con sandalias, por no hablar de la sorpresa que se llevan cuando Manolo abre su gran paraguas para protegerse del Sol, y es que rompemos toda lógica montañera.

	En la bajada nos desviamos hacia Cabaña Verónica, pequeñísimo refugio metálico situado a 2.325 m y cercano al pico Tesorero. Está regentado por Mariano, personaje peculiar. El refugio consiste en una cúpula octogonal con un pasillo de entrada (era la torreta artillera de un acorazado), y en sus escasos metros cuadrados cabe todo lo necesario para que Mariano viva de forma permanente. Tiene cuatro literas, cocina y todo lo imaginable de comida y bebida, la cual vende a un precio razonable, teniendo en cuenta que todo lo sube cargado a sus espaldas. Después de comer nos asomamos al Collado de los Horcados Rojos, a veinte minutos de Cabaña Verónica, para observar al Naranjo de Bulnes desde otra perspectiva. La vuelta la hicimos con tranquilidad y ya de nuevo en Fuente De, viendo que el albergue estaba lleno, volvimos a Santo Toribio donde pasamos otra noche en el albergue del monasterio completamente solos.
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Viernes, 7 de julio.-

Abandonamos, ya definitivamente el albergue del monasterio, y nos dirigimos hacia Panes, en Asturias, pasamos Arenas de Cabrales y continuamos hacia Sotres. Cerca del pueblo se encuentran los Invernales del Texu, que no es más que un grupo de majadas. Aquí dejamos el coche y a las diez emprendimos la caminata por una pista con buen firme y entre bosques de hayas y prados. Dejamos atrás algunas majadas y llegamos hasta el Collado de Pandébano. Todo estaba verde y continuamos recorriendo praderas salpicadas de cabañas, poco a poco, vamos ganando altura y allí, al fondo, colgado de un precipicio, apreciamos el pueblo de Bulnes casi totalmente inaccesible.

Llegamos a un punto desde donde tenemos unas vistas del Naranjo o pico Urriellu muy fotogénicas, lo que aprovechamos para sacar fotos. A partir de aquí comienza la parte más abrupta y con más desnivel de todo el recorrido pero, quizás, la más bonita. La senda comienza a zigzaguear por caos de piedras y al final de éstos, tras una enorme roca, aparece, de sopetón, el refugio de la Vega de Urriellu situado muy cerca de la base del pico. Poco a poco vamos llegando todos y a las dos de la tarde ya estamos los cinco en el refugio. Por todas partes hay palets con bebidas, alimentos, combustible…, descargadas por el helicóptero que ha estado yendo y viniendo durante toda la mañana. Ahora tenemos que bajar los 1.100 m de desnivel que nos separan del coche, al que llegamos a las cinco y media de la tarde. Después pasamos por Sotres, para seguir por una carretera tercermundista entre ganado vacuno y enormes extensiones de helechos y espesa niebla hasta llegar a Tresviso, pequeño pueblo perdido en plenos Picos de Europa, entre Asturias y Cantabria. Buscábamos hermosas vistas, ya que está encima del Desfiladero de la Hermida, pero la niebla nos las impidió ver; así que, volvimos a Sotres (cuna del “cabrales”) donde degustamos una tabla de quesos con sidra. Luego regresamos a Arenas de Cabrales y dormimos en una casa rural perteneciente al Hostal “La Naturaleza”.

	Sábado, 8 de julio.-

Ya se acabó lo bueno y comienza el viaje de regreso. A Edu lo dejamos en Panes para coger su autobús para Santander y luego a Barcelona por Bilbao. Nosotros continuamos hacia Cangas de Onís para introducirnos por el Desfiladero de los Beyos y desembocar en el puerto del Pontón, ya en la provincia de León, desviándonos, luego, hacia el puerto de Panderruedas donde subimos al mirador de Piedrashitas desde donde contemplamos el verdor del valle de Valdeón y los macizos Occidental y Central de los Picos de Europa. Seguimos hacia el sur pasando por Riaño, para desviarnos luego por carreteras secundarias por Boñar, Robles de la Valcueva y Vegacervera hasta llegar a las cuevas de Valporquero.
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Ya se acabó lo bueno y comienza el viaje de regreso. A Edu lo dejamos en Panes para coger su autobús para Santander y luego a Barcelona por Bilbao. Nosotros continuamos hacia Cangas de Onís para introducirnos por el Desfiladero de los Beyos y desembocar en el puerto del Pontón, ya en la provincia de León, desviándonos, luego, hacia el puerto de Panderruedas donde subimos al mirador de Piedrashitas desde donde contemplamos el verdor del valle de Valdeón y los macizos Occidental y Central de los Picos de Europa. Seguimos hacia el sur pasando por Riaño, para desviarnos luego por carreteras secundarias por Boñar, Robles de la Valcueva y Vegacervera hasta llegar a las cuevas de Valporquero. Estas cuevas tienen unos cuatro kilómetros de largo y dos niveles, el inferior está inundado (sólo para espeleólogos) y el superior (para turistas) con varias salas repletas de formaciones calizas, mantiene una temperatura constante de 7ºC y una humedad altísima. Merece la pena la visita. Después más kilómetros de carretera pasando por León, Benavente, Zamora y Salamanca para desviarnos, pasada la población de Mozarbez, hacia Alba de Tormes donde pasamos la noche. Eso sí, después de cenar visitamos el pueblo para no perder la costumbre.

Domingo, 9 de julio.-

Nos levantamos pronto y después de cruzar toda Extremadura, a las doce, paramos un rato en Monasterio y a la hora de comer ya estábamos en casa. El conductor, Manolo, no perdió ningún punto. Fin del viaje.

